
 

Marcela Escalera te dice por qué necesitas ponerte a jugar ya 
 
¿Sigues pensando que los juegos son cosa de niños? Pues te tenemos una buena noticia: el 
juego no sólo es para todos, sin importar la edad, sino que jugar es un aspecto muy importante 
de una vida plena. Así nos lo explicó la psicóloga Marcela Escalera, Directora del Programa en 
Español de Instituto Neufeld, en su conferencia “Preservando el juego en la era digital”, durante la 
octava jornada de Aldea Digital Telcel-Infinitum 2016.  
 
Para entender la importancia del juego hay que definirlo bien. “El juego es más un estado mental 
que una actividad”, comentó Marcela. Un juego es una actividad espontánea y libre. Y para crear 
el ambiente para jugar, hay que liberarse de ciertas cosas: 
 
• Hambre, dolor y cansancio. 
• Televisión y actividades demasiado estructuradas: Es importante tener una rutina, pero también 

un espacio para jugar. 
• Instrucciones y escolaridad: Aun si se aprende por medio de juegos, sigue sin ser realmente un 

juego. 
• Entretenimiento: “Hoy estamos en una época en la que confundimos el juego y el 

entretenimiento”. La psicóloga explicó que el juego es algo que sale de uno mismo, que invita a 
crear. El entretenimiento, en cambio, es pasivo. Jugar videojuegos, por ejemplo, se ve como un 
juego pero es entretenimiento.  

• Libertad de tener que buscar un vínculo seguro: Este vínculo es una relación caracterizada por 
la búsqueda o preservación de la cercanía. Una energía que mueve a las personas a estar 
juntas. 

 
Jugar es, básicamente, hacer vínculos, con más gente, con uno mismo. Y todos nacemos con la 
capacidad de vínculo, que se va desarrollando durante los primeros años de vida: 
 
- Comienza con los sentidos. Un bebé, por ejemplo, se emociona al oír la voz de su madre.  
- Continúa con la semejanza. Se da cuando un niño comienza a imitar a los adultos responsables 
de él. Así es como aprendemos a hablar. 
- A los tres años, la capacidad de vínculo crece con un sentido de pertenencia y lealtad. El niño 
posee todo aquello con lo que se vincula, y eso le genera cierta lealtad. En esa etapa, comienzan 
a obedecer.  
- A los cuatro años, el niño quiere ser significativo. Quiere sentir que tiene un espacio importante 
y que es valorado por las personas con quienes se vincula 
- El vínculo de la amor se da a los cinco años. Ahí los niños comienzan a entregar su amor, y eso 
muestra una intimidad emocional.  
- A los seis años, el niño quiere ser conocido. Se siente vinculado cuando comparte sus secretos. 
 
Estos signos de vinculación los desarrollamos a lo largo de la vida, en nuestras relaciones. Pero 
en el caso de los niños, la función del vínculo es facilitar la relación de un ser inmaduro con uno 
madura para que lo guíe y lo proteja hasta que sea independiente. 
 
¿Esto qué implica en la era digital? En esta etapa los niños y jóvenes tienen acceso a la 
información como nunca antes, y tienen la capacidad para entretenerse ellos mismos, y no por 
eso la tecnología es mala. El problema es que hemos puesto aparatos digitales en manos de los 
más inmaduros, y olvidamos que hay un tiempo para cada cosa.  
 
Antes de exponer a un niño a la tecnología, dice Marcela, hay que asegurarse de que sus 
vínculos con los adultos responsables de él estén satisfechos, ya que de lo contrario buscarán 
esos vínculos en otro lugar. “Los adultos deben asumir el liderazgo digital y ver a la tecnología 
como un complemento de la vida familiar”, asegura la psicóloga. La conexión digital puede 
arruinar los vínculos importantes, y esto es alarmante, tomando en cuenta que los niños y jóvenes 



 

de 8 a 18 años tienen, en promedio, una exposición diaria a la tecnología de diez horas y 45 
minutos.  
 
Las consecuencias de esto son muchas. Marcela comentó, por ejemplo, que la adicción a las 
redes sociales viene precisamente de una necesidad de vinculación. Por eso es importante, antes 
que cualquier cosa, asegurarse de que los vínculos con los adultos que guían a los niños sean 
fuertes. El juego digital, cuando sustituye al real, funciona con base en conexiones superficiales y 
hace que se pierda el interés por las relaciones reales. Además, no ofrece un descanso 
verdadero. 
 
El rol de los adultos es ser mediadores entre los hijos y el mundo digital hasta que sean lo 
suficientemente maduros para manejar los aparatos digitales ellos mismos. Esta madurez se 
detecta con una buena comunicación.  
 
La psicóloga detectó unos retos para los padres de hoy en día:  
• Satisfacer el hambre de vinculación de los niños para que no la busquen en otro lugar 
• Asumir que lo que más necesitan son adultos a cargo de ellos 
• Crear rituales para proteger su vinculo 
• Crear rutinas y reglas para evitar que sean expuestos de manera prematura a la tecnología que 

aún no estén listos para manejar 
• Supervisar sus actividades. Los objetos tecnológicos deben estar en un lugar público para 

poder estar al pendiente lo que ven. 
 
¿Cómo ayudar a nuestros hijos? Generándoles espacios de juego verdadero. Por ejemplo, juegos 
durante los trayectos en carreteras. También hay que llevar el liderazgo y guiarlos, y usar la 
tecnología para nutrir los vínculos  con los hijos. 
 
Algunas cosas que podemos hacer son:  
• Estructuras que favorecen el juego: saludarse, verse a los ojos, buscar sonrisas… 
• Poner las computadoras en un lugar familiar 
• Jugar juegos de mesa, hacer una noche de cena familiar, ver una película juntos… 
• Tener momentos de contacto con la naturaleza y espacios libres de tecnología 
• Sentarse a comer juntos y platicar 
• Establecer horarios para el uso de internet y videojuegos 
• No chatear ni usar el celular en la mesa o al estar conversando 
 
Lo más importante es dar espacio al juego, asegura Marcela. Hay que permitirnos aburrirnos, 
sólo estar. En ese espacio, como adultos o niños, hace que el juego llegue a nuestras vidas. 
 
La psicóloga te invita a hacer una prueba: ¿qué harías una tarde sin celular? En ese espacio, 
quizá, podrías encontrar un espacio para jugar y reestablecer vínculos. 


